^     llETRAtO  DE  LA  KSPJVNA 

'  DOCTRINA  FIEL  PAgA  FltEqáSEIiSE  LOS  BUENOS 
ESPAÑOLES, 
SACADA'  PEL'J^PÍílítü.:  PE  LOS  PAPELES 
V  ^UE"  SE  íÍAÑ  '  PUBLICADO  EN  EL  REYNO. 


Dei  immemormo^  mmaruví  ¡nqi'nat'w       úvltath  ¡méu' 
mw  ,  nuptlarim  íncónstantla  ,  inúrdiiMo  m<^chia ,  if  ímpudi- 

citia,       '       ' '  '  . '      ,  ■ 

Infanderum  enim  ¡dolorum  cultura^  omms  mii  cama  est^ 

ir  ínitium.  ¿r  finís,  Sap*  cap.  14. 

Dd  olvido  de  los  beneficios  de  Dios ,  y  del  coyuHo 
de  los  Ido'os ,         la  contamii^acion  de  las  almas  ,,  ciás- 
-onno  ff-  ia  naturaleza  por  el  pecado ,  iocoostancia  de^m,a- 
^  íí.  ,tni7>ios ,  desordenes,  y  demás  males,  pues  es  el  princi- 
ci|;,>^j  y  fin  de  todos  ci^os. 

./%!U  Avque  un  Ftieblo  instruido  no  necesita  mas  doctrina, 
-^ara  'tumpUr  con  su  obligación,,, /lus  el  conocimieríto  de 
lo  que  exige  !a  Rdigio.:;,'^Jl  'Eey ,  y  la  Patita  ,  cosi,^  todo 
no  xjuiciís  onniitir  la  pobllcacioo  de  un  papel  qiia  nsgra 
«s  "e,Í  motivo  ,  que  ha  capssdo  este  armame»^.to  ge.«e- 
viír,  1?S5  razones,  qüs  precisao  'a  redoblar  la  aétií^idsd  ,  y 
las  cíuias  que  $e  oponen  i  la  verdadera  unioti ,  primer 
principio  y  fundamenío  de  la  de-fensa.  fíi  Pueblo  Español 
¿-f í'-'f-t-^^u  cuna  ha  sido  siempre  I, /.buido  en  la  ssgra<ia  ma- 
lííima  ,  que  la  Religión  Catolics  ^  el  Rey  y  b  Patii^  í,  ton 
tres  cbjstcs  á  quienes  debá  un  arr-or  tau  prefítente  » 
á  cada  iíoo  de  ei!os  está  obligado  á'^sscri^c^r  su  vida  y  sub 
C'*udá!es,  Pu^^  quan-do  la  Reíi^,?oo  se  vg  u'tíaj'sda,  si  Rí^v 
'perüásmgrste  arrancado  da  fi!  Troíio  ,  y  b  Patiia  cruel- 
meritc -s^quíáda ,  y  poí  los  moáios  máS  •Itifarrie?,  arruir-ada 


( 


fc-  p4fci?n«i.  persd|riid4  tn  sus  derechos,  y  profamdaen 
aprcci;i^le  de  su  ho/icstidad,  ;Qae  hará  todo  bx^Btm 
español.^  Preferirá  la  Patria  á  sus  p?¿pio5  hijos,  la  Rííf!^ 
gion  3  íu  vida,  y  el  Rey  á  sus  intereses,  á  su  sangre,  y 
á  si  mismo  J^ero  por  desgracia  la  España  ha  abrigado'ea 
su  Uno  áspides  venenosos ,  que  respirando  un  hálito  em- 
pcrnzoñado,  hy¡yjiierido  inficionar  caá  síí  pestilente  eor- 
3íupc{»n,  hasta  los  mas  sanos  del  Rey  no.  Hombresíblvid^  ^ 
dos  de  la  sagrada  Re4igion  de  vuestros  Padres,  "jm^^^^iS 
^   vuestra  ptffia,  desagraciaos  á  ^vuestro  Rea^  ,  aprendedrtl 
,  la  doctrina ^.y^i^oWidfes  lo§  tiernos  coiiísef&í  de  vujstra^ 
ir^adre  ;  conforr3lff9f!|B  ley  y  preceptos  de  vuestra  Re^^ 
Iigion.  El  hombre  que  quiere  hacer  valer  %u  sjjptrioridid  ' 
sobjfe  los  dernas/bimales  debe  poner  todo  el  cuidado  y 
estudifi.en  no  afemcjirse  á  los  brutos  por  una  vida  licen* 
ciojhry  olvidada  de  su  mas  gloriojo  fin;  la  naturaleza, 
^  ra^^sRacer  al  bruto  coa  la  cabsza  inclinada 
^  sin  otra  idea ,  que  la  de  proveer  á  la  necesidiid  ti 
•ppñ)  al  hon^bre  destinado  á  mas  nob'es  fines ,  le  ha 

jM0dQT  á  la  vista  ,  y  .conoc i  miento  de  sus  debli|Jír 


te  olvidando  sus  miras  temporales,  prefírl^«{  T^s 
\T^áZs  derechos  de  la  Religión  á  la  corporaljy 
y  á  todbs  los  intereses,  y  ambición,  funestas  coj 
cías  del  egoísmo, 

»s  un  Idolo  qu'S^^'Mífífl^^^  por  costumbre  y  i 


quten  Jpdo  se  sacrifica  por  una  extravagante  im.i^í^c\on 
tíe  j^^A  «conveniencia  ;  y  adquiere  tal  poder  Io4m^<u^Í^ 
corazón  del  hombre ,  que  poniéndolo  en  la  csclaviluc^f 


W}uita  la  soberania  de  su  volunj:ad  ,  haciéndose  dueño  ab-\ 
A^luto  del  querer,  ^  aborrecer  ,  sujetándole  á  la>fbcura  ^ 
de^  sus  pasiones,  que  ella«iisma$  vuelven  su  fuerza  corL¡  l 
tfa  su^  honor ,  su  ,¿deridacl¡Jy  contra  las  mismas»  utiuaa^B 
^^¿4H*g  íír  ofreciÍro¿i  paravengiíurle.  Desde  que  el  hom- 
^  se  conserva  ,  y  obra  ^in  ligereza  ,  y  con  una  constan- 
cia varonil  contra  las  pasiones  que  le  adulan  ,  y    llega  á 
ccfnocrrst  a  si  mismo; 'tiene  les  ojos  abiertos,  y  conserjf'^ 
va  su  jbertad  independiente  fundada  toda  en  la  virtud: 


3  9¿/ 

todos  tos  demás  pasan  su  vida  es  la  caverna  de  Vk  xjn 

pilpando  sombras  y  sin  conocer  las  sendas  que  pisan  has- 
ta llegar  al  ternntino  fatal  de  su  ruina. 

¿Como  pues  los  hombres  no  han  de  aplicar  todos  lof 
medios  para  llegar  al  conocimiento  de  si  mis  nos,  y  tre- 
par caminos  ásperos  como  Aanachársís  que  pasóá  la  Gre- 
cia en  ^U5ca  de  la  verdad,  y  ios  Griegos  al  Egipto,  ia 
'  hasta  las  Indias  para  hallar  U  Sabidu'ial  Sí : '  no 
ira  necesario  á  tantos  esclavos  del  egoísmo  advijírir  mu- 
chas luces  pa.^  conocer  que  están  dentro  las  tinieblas ;  asi 
como  no  es  preciso  ser  fuerte,  pa  *  *;ui_cer  su  debilidad, 
ni  ser  ricp ,  para  cansarse  de  la  pobreza  ;  para  ser  un  ver'  1 
dadero  filosofo  basta  saber,  que  no  lo  *s,  y  que  para 
serlo  solo  necesita  estudiar  sobre  si  mismo  y  conocer  lo 
nue  es, 

^<  Que  ^^tales  consecuencias  no  ha  experímentadc  i¡s- 
Px^ña ,  d  ,  la  ignorancia  de  tan  saludable  doctrina  ?  Quar.íos 
''lós  '4ce  que  gimes  amada  nación  baxo  la  opresión,  efecto 
d  l  ¡naldito  egoismo?  üo  Re^  justo ,  piadoso ,  ---goani- 
»«o,  cuyo  corazón  parecía  formado  á  gusto  del  G   .  HsT 
de  sús  vasallos,  y  atento  á  su  felicidad,  y  htx^' 
rno^has  mirado  con  indecibie  dolor  á  la  Iglesia ■ 
;^q-»;eada  en  sus  bienes,  oprimida  la  Religión ,  vendida  la 
lusticia  en  publica  almoneda -empobrecido  el  visMlo  ,  el  ' 
cstac:-^  reducido  a  la  mas  lamentable  miseria,  y  e''-Reyno 
^n^e'-r  -^eífidamente  entregado  por  el  vil  precie^  una 
V  f«..  e  iímbicion.  |Trf$te  paradoxsl  Necesario  efecto  de 
una  t>ondad  incautamente  rendida  al  despotismo  de  un  ; 
va'ídG  srrfíel^,  que  ocultando  al  Ray  -^n  sus  principios  las' 
groseras  pasiones  qus  le  seríore-i-ban ,  baxo  d  vdo  de  í^n  '  ^ 
figurado  ^mor  ,  supo  apodararsí  del  corazón  de  su  dueño; 
y  hacerse  absoluto  despota  de  su  volunta  i  ;  y  descansando 
sobre  los  aparentes  ensayos  de  una  fidelidad  simulada, 
supo  hacer  un  infíme  com-rcio  sobre  su  Real  persona, 
r^i-a  acabsr  d«  un  golpe  coa  el  Rejfno,  con  la  Rdigion  y 
aun  con  la  augintá  dinastía  ,  para  empunir  a  co^ta  de 
tanta  ruina  un  cetro  capaz  de  saciar  su  loca  ¿mbicioo. 


xsn  i^rayec^o  tan  horroroío  ew  nfcesatío  pr©cu« 

rár  los  medios  con  arte  y  anticipacioft ;  crear  minisírc/* 
según  sus  ideas,  elegir  magistrados  que  no  conociesen  U 
ley  sino  par^prostituirla ,  y  que  segundando  sus  nrisxímai,. 
fuesen  unos  f  eles  exfcutorcs  de  su  determinada  subversión 
universal:  apartar  dsl  lado  dt\  Rey  los  verdaderos  Profer 
tas  que  ie  daíc'^tsñ'escn  la  verdad  ,  poner  en  8U:  Uigar  4' 
ptros  que  sif  vicfldo  á  su  perfidia  ^  adormeciesen  aU^ora'jttf 
del  Rey       abusando  <|*      confianza  ,  lograsen  h'  mt]ot^¿ 
proporción  para  atarVs,  venderle^  y  pititTj^ún  él  á  todo  J 
su  pueblo:  |'fiíft^^r4^*^^*       pfopiq  Ínteres!  sacar  dc^ 
sus  dominios  la  fucraa  ái-mada  ,  dcJCi^r  á  las  provincias  siri  « 
Mci^rsos al  Erario  sin  caudal ,  hacer  almoneda  del  derechO: 
4e  propiedad,  robar  con  mentidos  pretextos  á  ia  Iglesia 
s^us  l;)^Ses ,  dexar  extenuado  al  vasallo  para  que  quanda 
v^iCj^l?  el  Rey  de     sueño  no  halla*»  medio  de  iibertarse^  M^. 
ni  en  Ta  6  del  i  dad  de  su  pueblo  ,  ni  en  la  fucrfw  de  $u$  . 
e^xercitos,  ni  en  la  generosidad  de  su  Iglesia  V  y  sé  '-yU^^. 
el  Reyno,,íí^Cducido  á  la  necesidad  ds  sucumbir  á'  unoV  »• 
fam.?%^  -tílites ,  que  venian  á  ponerse  en  posesión  de  liñ^ 
i#e5tiik*bte  herencia ,  que  injustamente  vendida  oív-  4 
■precio- vil  del  engaño  y  traición ,  pretendía  uzütpP^y^fi- 
cando  del  medio  a!  legitimo  heredero.  ^Una  es p.-TU'!i;?«^í¿^ 
fatal  pu^dc  haber  desengtr^ido  á  la  Esp^^i,  y  hace í_;e,. co- 
nocer, quan  cerca  tenia  el  ultimo1t?i  ds  su  fíliciJi^í^  7  ^l. 
t^rm>¿5une5tp  de  su  rulaa«  La  providencia  ds  ^^^  ^^.^^ 

la  sobre  su  putblo  fiel,  animó  de  un  golpe  a  lo-  e|fí^  ^ 
vos;  se  'evanta  la  voz,  y  se  descubre  la  traición;  se  .bre 

libro  de  la  perSdia ,  y  luego  se  lee  en  él  la  escr  tura 
d^l  mas  iniquo  contrato  Hi  Rey  ha  de  abandonar  á  sus 
VíiaMos,  y  arrancándose  í^e  su  vista,  ha  de  pasar  á  íft%  ¿ 
distante  emisferio  :  el  justo  lia  de  ser  oprimido  y  castigado 
coJño  á  parricida,  los  buenos  ciudadanos  han  de  seguir  la 
ir.isma  suerte,  y  por  la  calumnia  mas  inaudita  se  ha  de 
privar  dfl  Rfyno  al  legitimo  succesor ,  que  era  la  espe» 
wza  del  rescate.  Lo  vió,  lo  leyó  y  lo  oyó  España  con 
horro/,  aoioiada  de  un  val6r  sobrenatural,  persigue  al 


íntíigante  con  la  .ncsuertc  ^cl  p./emio  dcbidc^sla  mas  wí^mit 
inaudita  conspiración;  pero  el  agrávíadq,  loip'mio  ppr 
el  Señor »  y  movido  poi-  aquella  virtud  ques^flíJíyió  desdá 
sus  tiernos  años,  á  cjícniplo  del  Sslvador  him  envay.naí 
las  ^cípadas^  retirar  la  multitud  da  los  btiétiol  qu6  ibaa  ík 
xvindic».r  les  agravios  hechos  á  la  i-usticí^ff^y.rogó  éñ  ñn  | 
f-íí¥>r  d  vi  mismo  que  procuraba  su  ruin^a,  sj)!^  que  da^as 
Goronas7  distribuye  los  Rcynos,  ,^oíocia  á#8MÍí  ANDO 
en  el  tronó ,  rebosa  la  nácion  de  alegría ,  se  hacen  resonar 
ips  .  templo.»  acción  de  gracia¿'>y^ít  í^i^lpana  adora 
la  mano,  invisible  del  Ssoor,  que  descubrió  él  Imhterid 
de  iniqt^ida^  f  oyó  las  voces  de  los  oprirriidos ,  l?s  dió^ua 
$éy  seguí)  sus  deseos ,  y  por  una  crisis  jíieicplicábl^  ^  $e 
transforrpó  la  opresión  en  libertad,  P¿ro  como  e.ni-»^^es. 
■puítus  ambiciosos  no  se  acaban  los  medies  sino  co  .  L 
,vida  4  él  -úiejcarla  fue  dar  un  nuevo  triunfo  á  la  ingíátitud^ 
;^V  ^  u/írt-nu^vSí  iraudita  proporción  k  l^t  p^rfiiía,  ♦ 

■i^iJdH.áii'á  capital  del  Rcyno,  tueres^  testigo       U  mas 
>  lairientabls  catástrofe  de  quantas  pueda  presentar 
ito.r"'^"í  ixqucl  adorable  Rey,  que  acabó  de  empunii^l  el-^ 
t^c         ie' rabia^rccp.ríocido  juntamente  el  voto  uqíis.t'iii 
<'^- nación^  y  á.  quien  tus  magiitradory  dema  s.-h:ibkífi  * 
juradr.  peípstua  ádelídad.,  marcH;i  engad.tdO',  sfe  le  éá--? 
tie^^  ^  ♦!  precisa  con  violÉíicía,  á  qu.^,  c-sda  siis  dsrechíjs'- 
^  ¿ja  de  privarle  de  los  que  -Pios  tieíie  ttff  .tíados 
U'^La  Espiona  suspira,  en.  lo  mas  inthri.o  45i  su  Gor,i.- 
'Uprime  la  voz  ^  y  dayre  qua  respira     c.ajis,i:^.rsj.eHfi  : 
dolor    y  no  se  atreve  a  á^sTse  él  com.urs  alivie^,  ds  iof  t^U-hi 
tes  gemidos*  Por  fío,  rompe  las  cad^isas ,  toma  las  irma^^ 
y  'á'p'csar  de  la  tímida  condescender'!» cía- de  sus  mtglñHai 
dos  ,  intenta  sacar  de  su  vista  ai  !r?famit  <  vil  é  intruscí 
lis^rpsdor  de  U  regencia  ^  que  le  prostituyó  la.  in^sl 
ifigfíta  cobardía,  > 
Córrese  el  velo  qi^e  ocultaba  .á  visfa  del  rtiitado  ta 
maldad,  y  luego  se  presenta:'/.  ¿Lo  diré?  Ün  Gobierno 
grjiii  parte  coíioinpi4Q.4  Ql^í^^áP  4^  loi  líía@^ei©^  .quA . 
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dfbraajuRey,  prostituido  al  ínteres  y  hh  ambición, 

pírjuro  de  U  fíielidad  prometida,  y  vendido  por  una 
vana  esperanza  al  comprador  mis  infame  de  su  misma  li- 
beitad,  de  sr  honor  y  de  su  constancia ;  sí  no  quien  se 
atieve  á  tonar  las  armas  qonfera  su  mismo  bienhechor ,  las 
echa  de  sus  manos  para  no  defenderle  ,  y  aun  las  intenta 
arrancar  ds  los  que  las  tenim  pira  suplir  su  desercbn  ,  y 
su  ¡r^excusab'e  rebeldia.  Pues  qué  4  fue  temor  de  o*' icr 
la  vida?  F:  s  era  devidri  3  vuestro  Rey,  y  le  habiaís  jura- 
do  derramar  por  él  h  uitimá  gota  de  san^r--.  <E5per.iba¡s 
h  victoria  de  i^tó^./,cor»,  y  cosí  esta  conservar  vuestros 
empleos  y  vuestros  salarios?  Es  fiíso,  pues  conorsis  bien 
que  quien  roba  Ijs  Reynos  con  perfidia,  nunca  será  fiel 
á  su  p^.hhf%  cor.  los  vasal'e?  s  pues  que  á  malos  principios 
r,o  v''*cíen  sucedsr  consíciseiicUs  buenas,  ni  son  sanos  lo« 
t^y  ú%  de  un  corazón  poseído  é  idolatra  del  egarmo  •:  con 
csbidos  en  pecado»  oacidos  coitra  b  dirección  a-  la  nái'-' 
tuíalsaa,  y  alimentados  con  la  poiitica  d®  !g$  que  o,-.go  ■ 
locaron       a  luz:  no  podíais  nunos  de  obscurecería"  j 
andar  -  smpre  tn  la  lobreguez  da  hs  tinieblss.  Jamas  de  un  ' 
eu-ooisgo  indigesto,  se  pueden  esperar ,  "gino  v3po'««  ^^r-' 
roíiipsdeSa  Soldados  valeioíos ,  honrados  generaíss       ^  a 
de  valor  y  fidelidad  ,  voiotros  sois  los  amigos  del  *^-;y, 
amantes  de  l,a  Religión,  y  libcrUdorer,  de  la  patria,  ■  r.  ha- 
béis í^rotansdo  vuestro  honor  por  la  infime  cobardía  rf 
natura!  ^-las  almas  viles,  y  de  gente  baxa  y  dsiconct  i^.  el 
interés  rto  na  tenido  lugar  en  vuestro  corazón  ,  y  h  '  ..i 
preferido  vuestro  honor  y  fidelidad ^  alas  lisonjas  del.  va- 
r>iáa;i  y  conveniencia  ;  vosotros  sois  testigos  de  la  p  6iit 
d«  "jna  gran  parte  de  íOs  poderoios  de  \z  nación,  y  unidos 
Ai  j>ucbio  fisi  ,  co!í  un  ífsp?r"uu  desinteresado,  puestos  á  la 
f/ente  de  los' í^xer^itos  vhuño$^  les  htbsis  animí^do  con 
vii2§.!ro  exernplo,  á  la  mas  vigorosa  defensa  de  la  Rdigion, 
dti  Rey  y  de  la  pattia,  y  sin  miras  |  la  gloria,  quíi  sigue  i  ■ 
ks  vi^iorirn  ,  ni  á?  int:e?^s  de  la  .rsco-upeosa .;  habéis  oíf?. 
.cido,   y    sacrificado  vu-stras   vkias  y   caudiles,  «f-:cÍ3 
díí  vu'saa  fiisiiidad,  por  un  pura  amor  apreciativo,  que 


hará  vuéitiro  noftibre  Snmortaí!  ért  \ot[tá$toi  áé  UiÜ^Qp 


rías. 


Infelií  Catttuña  que  por  áesgraciada  sUertc  te  viste 
eii  un  mofncnto  sin  Rey,  sin  capital ,  sin  tropa$  ^  «ín  ai» 
mas,  sin  dinero^  y  casi  del  todo  privada  de  5los  más  or- 
dinarios arbitrios  á  que  pudiese  acudir  tu  acendrada  íéal* 
,   tad:»  cautiva  de  tus  enemigos  hechos  s«»iores  de  las  prin» 
clpalcs  íaurallas,  que  sirvieron  en  otros  tiei^pos  de  ba- 
luar'i'"**!.  u  Rdigion  y  patriotismo,  mirabas  es. ^ndaliaadá 
f  afl  gobierno  ,  ó  torpemente  quieto  ,  é  vilisímamt^nte  cor-  % 
vjompido,  U  cwpUal,  aquella  Babilonia  prostituida  á  to-  í 

dos  los  vicios,  abrigando  con  alegría  dentro  de  su  seno 
"á  los  mas  ílecidiios  profanadores  de  la  Religión  ,  usurpa- 
dores  de  la  libertad ,  y  asesinos  de  las  vii.t.s  de  tul  mpfa« 
dores;  SI,  esto  misaba  Cataluña  con  indecible  dojc^r,  U 
Ji?^¿e  Dios  ¡ustarKente  descargada  sobre  aqueUa  ciu  Id, 
cubíiav>¿odo5  los  vicios^  y  admitiendo%odas  í,*lí1 
.-^e^í^iciotas  doctrinas  era  esclava,  y  servia  ciegamcotíi  á 
-•ci^  nifeitimas  venenosas  en  que  la  imbuian  los  escritos  tne.^ 
•mi^fs  de  la  verdad,  y  victima  de  una  falsa  fi:0lí>í^  acá* 
:  /&a  d« .desterrar  de  sus  recintos  la  modestia^  h  jusficia 
r  -  :  efectos  q^ie  produce  la  solida  paz  en.  los  espii'. 

^  -  ados  por  la  virtud  y  verdadera  sabiiuriaV  IBsse 

^ar^\^,^  mil  aquel  tiempo  calarnitoso  que  quiso  prevenir 
aquelj;         instruáor ,  aquel  ñú  Acates,  que  enc/rgído 
de  I&^^C  iKuccion  de  nuestro  tierno  Principe,  íe  dásctíbrú 
J^r.,vs.,-<^;^rquc  solo  se  asegura  en  la  lectura  y  fti^á'mclan 
tVt;^»,  ^libros  sagrados,  tanto  mas  necesaria  en  unos  ti^m 
poi  en  .que  parece  haberse  dido  sudta  á  todas  las  Ugionei  • 
:  del  infi.Tno,  para  que  mancomunada*  con  los  hambi^s  . 
de  su  facción  hagan  sangrienta  guerra  '4  la  Religión,  y  |, 
las  icgicifms  potestades ,  asi  Reaks  como  SciesiasticaV 
con  el  orgulloso  designio  de  aniquilarlas     Asi  es ,  le  á  lch]  ^ 
q?j€  si  este  tamaño  y  monstruoso  desorden  $ub>istie  J  . 
qaando  llígU5      A.  á  empuñar  el  Cetro  EspañoU  es  may 
■  a^íbl- quí  hiliandose  entonces  aipercíbiio  V.  A  con 
las  máximas  de  la  sabiduiia,  que  enseñan  los  divin^i  li- 


bro^,  y  nivelando  por  ella  los  procedimientos  de  su  rey- 

n  tdo,  abatirá  el  Dios  de  les  ejércitos  á  los  enemigos  %ti' 
roñ  y  de  V.  A,  hssta  formar  de  ellos  un  escabd  vistoso, 
y  muy  honorífico  para  el  trono  de  las  Bspañas."  Esto  lo 
ignoraban  aquellos  mentidos  espolióles ,  que  ingratos  s  los 
beneficios  d;  h  Real  piedad,  desnaturalizados  é  infides  á 
h  Religión,  e.»  patria  confiaban  vanamente  en  su  po- 
d^r,  V  bechcs  partidarios  del  común  enemigo  vp  tdieroíi 
la  Religión,  y  fidelidad  por  el  vil  precio  de  las  arr^iiciosas 
esperaríais  de  unos  inSimes  comerciantes,  qy:*-:ni  queriaa 
cumpliflas  !>j  l^^erajíosible  realizarlas,  jigr.orantes!  Vut^stra 
propia  malicia  os  engsfsó :  errasteis  por  no  sabsr  la  doctri- 
na ni  entender  la  ley  santa  de  Dios?  vcsotro:  creísteis 
vanamente  que  'a  perfidia  de  un  usurpador,  iba  á  mudar 
'íz-  hz  df^l  Reyno,  vuestra  ambición. neciamente  os  asegu- 
raba-empleos, honores  y  riquezas;  y  puestos  en  un  letar^G 
movl^-!  hicisteis  traición  á  visssíra  Ssr.ta  Religioo.,  á  vues»- 
tro  legítimo  Rey  y  á  vuestra  Patria,  y  en  un  aa.^rmi's-c!- 
miento  escandaloso,  mirabais  con  alegría  6  4^  lo  rt-¿np¿ 
con  cr'.«TÍnal  quietud,  profanarse  los  templos,  dltrajís-áos 
los  miríistros  del  Señor,  pisado  el  Augusto  Sacr^t-Jiento  ' 
lie!  altar  ;  á  las  viudas  perseguidas ,  la  honest^'i?-"  "  '4a» 
doncellas  violadas,  el  honor  de  las  casadas  marcr.-.,  '  *  y 
hasta  hs  esposas  de  Christo  precisadas  á  defender  ¿wic- 
c¿to  Clin  áu  sa'ígre.  ,  ,  " 

Uñ  FnncíQñ  sabio,  piadoso,  enseriado  á  busc?,   w  vo- 
luntad de  ■Dios  para  cumplirla ,  inocente  en  sus  ct» 
bres  ,  perseguido,  '/  negaio  de  sus  favorecidos,  un  fííV- 
cipe  vendiio  por  íus  aliados,  y  hscho  presa  de  un  pérfi- 
do ,  Srígido  amigo  ;^-or  b  mas  iíifame  traición:  ur.  rrin- 
r.'oe  ífsstriíidD  3  c-oiíi^r  en  sus  obras  primeramííntá  .con  , 
.""Jios  ^  y  á  no  hníc^t  en  tll.ss  siao  la  gloria  dd  que  tiene" 
tri  su  m%no  las  eKsrcitoS  j  y  los  corazones  de  los  Rsyes  y 
de  los  vasallos,  cerró  §ii§  ojos  i-t^tnzñi  profdngesoii:  lloró 
por  sus  vaíaUos'  d-ílante  del  SeSor »  Itvintó  sm.«  manos  al 
c'c'o  .  if'ter^fó  á  líís  rríSríhtros  del  'iísrátuar!© ,  p  ira  que 
medÍ3«cf^'  tnut  DiOi  y  su  puíbio,  y  le  estrechó  en  cicíto 


modo  z  que  se  dectarase  síímpys  por  ellos  ,  y  a  que  s¿  a 
decidan  en  su  fsvor  todae.  las  viLtorias.  ^ 
*'  "fil  Dios  d«  los  exercitos  oyólss  sisp'iess  át\  inoccots^* 
y- aceptó  las  lagrimss  y  suspiros  con  qise  si  f^.'.as  amable 
dé' los  Reyes,  soto  esí  su  retrete' en  mtáxo  de  si  esclavi- 
tud, cfcrramsba  no  tanto  para  si,  como  para  sus  smados 
visallos,  para  íu  Sant^  S^eligioíi,  y -para  b  libertad  de>sus 
pú^ib'Ók'v movido  c!  Señor  por  los  votos  y  ota -ñones  de 
5ú  !¿?€lti\  en  Mn  instante  mismo  ,  derramó  su  hv  .dicioíi 
¿obre  su  pu:bio  escogido,  animó  sos  espiritos ,  y  sin  verse 
ni  tratarse  quedó  tan  unida  la  voluntad,  tan  firme  la  reso- 
lución, que  vonrto  uo  uracan  de  Impetuoso  vieoto ,  levan ' 
tando  unánime  su  voz  rssonó  li  sola  espreiion  ^^morírpo:^ 
la  Religión^  por  el  Rey  y  por  ¡a  Patria  i  '*'*  armóse  U  nactori 
entíí»  ,  y  facilitando  imposibles  con  ía  viaíb'e  protecc^n 
ác  Dios^  r^folvió  conteoriporaneamentg  sacudir  el  irf'*^,- 
.^^ugt;  K-cobrar  á  su  Rey,  y  reintegrar  su  Rei?gio5i ,  sus- 
díífeC'^os  y„>'"as  costumbres.  Escogió  Dios  la  porción  mti 
débil , -ir  ÍT12S  fiáca  del  mundo  para  abatir  al  crguil&«^  ti  -  , 
•*3no,  y-Jestruir  al  que  se  Uaífisb.:i  fufífte^  irresistmlé  y' 
t^>!!!r¿?ictj  'ar*  no  tubo  por  hsstant^  el  Señor  castigar'  &u 
jcbs' '^j-^-^^^i  inhumanidad  y  su  pstíiita?  quiso  execiiSsíio 
por  Ir  Tsedios  con  que  abatiendo  su  vanidad,  le  futse 
mas  ii'^^v  -^inioso  el  castigo,  y  le  oblígase  á  conocer  f 
conf<?s«kC,  \is  quando  pe'e;s  eV-braso  de  Dios,  no  hay  h-^-^^- 
z^^:.^,  z  .f  cito  que  le  pueda  resistir  sio  quedar  aniquilavlo, 
¡Q'-'C  V  íseríg^Tios  no  presentará  t%t%  i'ital^  pero  util  expe- 
r'.ti\c\%  .  3  un  Principa  instruido  en  las  leyes  del  Sí:nor  ,  y 
-!'imínt?uo  m  espíritu  desde  so  infanci-/  con  la?  vsrdaás^í 
dt  Is  Sant^  Religión,  y  con  los  ede?.'-?3!es  maríjsres  qos  le,' 
ofrecfó  la  continua  meditación  is«,;ps  sagraáOs  libros ,  fieí 
depo^r*o  de  u  vG'yntad  de  _  Oíos,  y  i'*  las  reghs  fti3i$ 
citrt.is  para  ha!''3f  3qL3^1Í3  ícUci-iai  que  el  mundo  no  es 
caps-^  de  dar  al  hombre,  s;no  que  est3  rsssrvad.i  á  la  s-?-- 
wwrxna  ir:6ciía  bondad  de'  aquel  Senov  que' solo  hace.  íe-í- 
ees!  Instruido  -  por  'un  sabio'  y  virruosó-  direclor  d..  q-ie 
ena  ssgriua  doctrina  es  U  única        facilita  leguva  ííssq- 


^  \uc\oí\  para  quantas  dudas  puedan  ofrecerss  I  loí  Reyes, 
por  ü-na  jtriitff  suerte  ,  quinta  mas  laz  necssiU??  para 


rué 


,\ntf3r  en  el  fondo  de  ia  verdad,  tanto  mas  parece  que  se 
aleji  de  el'^s  su  conocí íDÍeríto  y  noticia;  sabrá  tomar  el 
pa/  tido  fjus  seguro  para  no  tropeizar  en  medio  de  la  obs- 
curidad miichol  bnccs  en  que  los  opuestos  di«íi:^^i}-net 
de  >us  mi^ií6i  consu  tores  le  expondrán  tal  vca  aduj^i 
i?ia;yofC5.^  y  di6cu  tades  inspcsbies ,  habiendo  ^ij^^iuáQ 
tn  cstsi  .jgrado  líbrqla  cis.icia  tan  nec-saria  i  íoi.jP^inci- 
pes  de  sondeAf  el  corazón  de  fos  qus  le  rc^viean* 

Que  felicidades  puede  prometerse  la  España  de  ha* 
berse  tan  claramente  manifestado,  y  de  un  r:  Jo  que  no 
admite  contrapccion  el  corazón  corrompido  de  aquellos^ 
qae,  abusando  indignamente  de  la  autoridad  que  acababa 
dt  icpo&itar  en  sus  manos,  y  de  la  balanza  ñs^X  con  .que 
r^líian  medir  ía  justicia  para  hácerla  re  pstar ,  ;  distribcif 
á  cada  lino  según  su  mentó  el  premio  ó  el  cast'k¿,*  jan . 
$sf«Gs  tal  vez  de  cpíimir  y  vexar  al  pueblo  fiel,  e  inCente^ 
han  i?ae!to  la  misma  autoridad  contra  su  ^.ty'^  .s^  ^íoii*, 
liando  ia  justicia  han  consentido,  y  aun  piocaracío^  el  mas 
fiorroioso  ultrage  de  la  sagrada  Religión,  hariendf^r- 
tent©  con  escándalo  la  contradicción  de  su  csp'  .>'r  c''n  el. 
exterior  de  fidelidad  que  representaba  su  vesuf'^    G  -»n 
tando  con  una  fingida  apariencia  el  ídolo  de  !.    .  -  ^ion 
que  ei  egoísmo  había  sentado  en  su   profano   r  >zoíí, 
lyiánantial  de  los  mas  horrorosos  delitos  de  it.k 
ingratitud  y  desvergiáeoza :  sí  ,  toda  indiferencia  "es  j^^it^» 
y  la  autorización  de  un  exceso  es  un  crimsn  irrer  arable: 
puís  qué,  ¿por  v^^ntura  serán  excusables  aquellas  pod?- 
U'Osos  y  magistrados\  que  por  una  inercia  é  indolencia 
¡iimas  oida  ,  no, solo  se^  ",Of\tsntaíon  da  quedar  ent're  los 
franceses  con  una  escarídalosa  quietud  ,  sino  que  nnraron 
con  cierta  condescendencia  derramarla  sangre  de  sus  com- 
patriotas  ,  y  sgotar  les  caudales  del  Reyno  díítinados 
p:ua  dsíender  la  ju*ta  cau«a  de  su  Religión,  de  su  R  y  / 
d«       Pr  tria  ;  y  mientras  clamaba  el  pueblo  sus  auxilios 
pícfitíiíün  lentñíss  íin  la  cátedra  del  error,  hacer  parte. 
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en  ta  asamblea  de  los  impío?,  y  sigmendo  clcsmrro  de  la  ^/J 
vlf  ídad  tomaron  asiento       su  mesa  .  y  Gomieron  ^on 
eltos    las  viandas   prohibidas  ?    \  \ná\U{tni>u  cnmfnal, 
funesta  reliquia  del  egotimol  NUmh^tu  fidelidad  ai  ven  : 
cedorsin  atender  ia  justicia  át  )a  victoria,  y  esperar  ^ 
éxito  del  iuceso  para  declarar  sü  opirtion;  apas^.ntar  rfts-  » 
peto  á  la  ReUgion,  durmierido  en  medio  de  sus  persegüi« 
dores  sactilegos;  declarafsa  amantes  de  £"  H5y,f3Vor$' 
clchdo  a  los  usurpadores  de  su  coroíi^  ;  y  lhn?.rse  Beles  ' 
^  la  Pátfu  mirando  con  tt^nQuVúá^d  derramar 'a  sangra  '\ 
de  sus  deíensG'cs.,  y  come:  da  su  substancia  coo  los  usisr-  f 
paiores  que  la  digipan:  podría  ser  esto  un  probler^a:  - 
í^qui^jne?  han  sido  mas  fatales  á  la  Bsp^iía,  ó  esta  casta 
españoles  fementidos,  vivoresaos  ingratos,  y  ocultos 
•enemigos,  ó  los  iríhumanos  franeeses  ,  qnt  á  cara  d^sci^- 
biertah  han  perseguido  y  ultrajido?  Gomo,  sobre ^e:!:? 
ha  escrito      todas  partes,  no  es  necesario  repetido  f  H 
po'^er'drd:  los  juiciosos  de  todo  el  mundo,  y  los  sensa- 
tos') .'■;to?.  estimadores  de  la  verdad,  y  ios  h8fO¥Cos  j  5- 
iéns^  fes      la  juíticia  de  una  causa  común,  sabrán  d'^si-iir 
el  prvídiema  con  la  rea  tud,  gquidad  y  modestia  qus  oq 
'mite  inclinar  la  voluntad,  ni  al  pirtiiodei  f^var  ,  ni 
l  la  p-^rf   de  la  venganza,  ni  sabe  escii  Jiar  las  engañosas 
í..';^-  *«^fgoisí^o,  ni  dexarse  vencer  por  los  asaltos  de 
"  ín  y  del  iotsfes. 

pretendo  disimular  cosa  alguna  ,  ni  exagerar  el 
e  los  verdaderos  sentimientos  de  un  ñt\  empaño*; 
U  Cí--':"  pw«s  de  un  desorden  tan  lamentable,  es  el  mtimo 
cspiri.u  de  discordia  que  en  el  ^ig^o  pasado  esparció  tan- 
tos  ms  '•s^  y  fomsoto  en  los  co^ssoncí  el  deseo  di  \^  iñ- 
dependencia,  del  libertinsge  ,  de  !r  insubordínaciori^,  ^ ' 
de' uíva  igti¿ld-2íi  perniciosa,  y  r-til  entendida:  tkño% 
funestos  de1  gobierno  repubiícano ,  que  \b%  á  establecerse; 
m;?xim5i5  q^^e  por  medio  de  sediciosos  escritos  publicaias 
tods"^  partes,  Vmn  füipo^oñando  el  corszo.'^  del -ham- 
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OM?í  qii-^-i'is  parecer  ilu  tí-Síio  ;  y  traisn 
p^  mW-!o-''c!lc-iina  yana  gloíjiV^ocii  ,  y  con  la.  duisaia  ,y 


disfíi'i  que  la  cubría,  y  no  le  dexaba  conocer  el  venírvo^ 
qut  incauíarr.cnte  bchia ;  cosa  casi  imposible  de  lograr  de 
)rs  españoles'  en  otíos  t?empos  ,  en  que  enemigos  de  toda 
f  ovsúiá  oUécisn  voluntariamente  sus  vidas  para  no  su- 
fetarse  é  otja  nación  ,  de  costumbrts  j  Religión  pciigro- 
$a  ;  porque  entonces  ni  se  vivía  ,  ni  s«  pensabat  como 
ahóia,  q(!«  8^  inttíes,  la  ambicien  y  las  relaciones  poli, 
ticas  han  to'^'^'^o  tal  punto  en  el  espíritu  de  muchos  que 
posJ»on*nía  Religión  ,  la  Patria  y  el  Rey  á  todo  lo  damaf 
que  se  c,  yncilia  con  sus  intereses  y  coayenien::í*ia5  ,  y  cíi 
verdad' p^ra  engendrar  los  ma^.es  que  nos'-aacé  admint 
una  tfiíte  experiencia  ,  ha  sido  necesario',  que  la  corrup- 
ción costumbres,  y  la  perver&idzd  dei  corazón,  se 
uniese  a>  orgullo  natural  del  carácter  ambicioso.  ha 
sido  en  todas  bs  naciones  del  mundo ,  el  defecto  del  hoín- 
•bre  íLjítado  al  egoísmo,  si  defecto  puede  liamarK,  una 
n^^iiidad  propia  de  un  alma  capaz  de  producir  ta  s 

En  ios  siglos  nías  felices  /el  español  era  virtuoso  :  p^t 
un  prnicipio  c;¿sí  natural,  y  por  uns  habitud  ¿*  coi.'-um* 
htti^  eh  ellos  mas  horror  causaba  el  vicio,  que  nér^í*  clor 
gisba  la  virtud;  y  el  ser  el  hombre  virtuoso,  no  ^V^ usa'-— 
i^miracion:  pero  en  estos  miserables  siglos,  ^  ia- 
ros  virtuosos,  se  han  disníinuido ,  y  de  las  v,  ^ 
dcsco.iocidas  la  que  se  halla,  pdigfa      enííaqi  í  )f 

la  ambición  que  la  ofusca,  la  que  quando  se  k  :  .  a 
no  d^xa  jie  corromperla.  Los- vicios  en  ios  sig  <  ^  %^  í¿lí¿ 
cidad  tenían  sus  conseqiiencias ,  mas  en  la  imp?.  e -cson, 
en  la  depravación  de  la  humanidad,  eran  del  num  ;ró  de 
aquellos  que  pueden  atribuirse  á  una  virtud  mal  ftttendi* 
/'  4,  La  fiereza  del  cvt3:50í>  y  el  yalor  del  animo,  igual  ¿ 
"A-  todos  ios  estados  u '  la  nación  ,  producían  de  una  par^ 
té  una  deimesürada  amb  Gíon ,  y  un  espíritu  de  iadocili» 
dad  quizá  sobradamente  inñsxibie  ;  pero  al  mismo  ti:rnn- 
po  relucia  entre  ellos  el  an)or,  y  el  ze'o  por  la  gloria  de 
la  nación,  el  valor  mi-itar  ,  y  el  desprecio  del  iníííre* ;  v 
Qiientiai  que  por  un  distinguido  corage  ,  nuestros  pasa« 


bieron  dentro  del  seno  de  la  Patria  el  ordf  n ,  c!  n^kúto  y  el  res- 
peto^ mas  por  los  brillantes  exesiíploG  de  sus  costiAiíbr^s  y  que 
por  la  fuerza  desús  armas  ;.i1ombrcs  sabios  y  níociíFr^í{  ,^  sa- 
bían mane.jar  los  espirittJs  "y  reinnr  las  voluntades  Loncf  jr^ndo 
todos. con  la  mas  estrechíi  luvion  ,  quaodo  se^trataba  de  1^ 
ria  de  la  ilación ,  o  de  exteruler  sus  donainios.  , 

No  fvié  la  soia  fuerza  4e  las^  armas ,  laq/é  dio  S  pi^stroí 
'pasados  lautas  victorias ,  ci»!  que  extuHlije»¿bn  su  poder  J  ha- 
cieiuio  respetable  su  nomb/e  aij|^  ^eñ  las  ma^^  remotus  Naciones 
del  ^í^undo  :  la  causa  princápaV,  ^líias  cierta  «L'|  éu  granflezayutí 
Ja  vim^-j  que  ellos  Qííítt^bao  hi  su  coraZoi^,  ^  que  por'  W 
fun(;H4a  colfffadiccion  desprecúimos  nosotros,  su  buena  condu  Sa 
eo  el  interior  ,  y  la  equidad  en  el  ejEÍerior,  ^lu  firmeza  de  alma, 
^ííJI'líSfe^esGÍuc iones  libres  de  pasión,  y  fundadas  el  amor  de 
la  Religión  y  de  la  ,  ratriá  bicieron  á  la  Españl^casi  inveíici- 
blfí,  y  el  nombre  español,  obtub'>  ía  gloria  de  §el  colocado  ea 
til  primer  rango  eíit fe  les  fastos  :ie  Naciones.  í^|idra"^í].l^-  í^' 
gar  de  aquellos  estiiual^cs  "c-íent-T  .  i>o  vemos  ottft  co.4._/o-  '^1 


. .  wi^o  y  í a  a V a r i ci a ,  en r í 
"fEsí^do  ;  el  trabajo ,  la  u 


;ar,  y  empY;iJ'i'ecei-3í^ 
.¿ato  no  se  '  ^na 


par  :,í*iuti€ntar  (ñ  oto  y  riqueza,  y  al  paso _j  que  sin  £ 
..fn-íiieve  quaiido  sé  traía  de  este  importante  reeurse-,  no  , 
^cion  entre  ios  buenos  y  malos  ciiuladauos  >.y  la  iiHriga^  movi- 


á'drmyt  4a  codicia  usurpar  ios  prefiiioá  íltíbídas  a 
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„|g^|jy|^adn\iiarnos,  pues,  que  nuestro  íleyno  desp- 
•'^^■•íldo  de  todo  sustento,  se  vea  de  un  golpe  tan  opriui  dt;  .  mien- 
que  sus  ciudadanos,  no  tienen  a  íá  vista  más;  qij'e  sú  fiá^ticlí- 
■  teres  :  que  en  ios  negocios  domcsHcos ,  no  se  atiende  sino 
^  iat er ,  )  en  los  asuntos  públicos  niog;un»  consideración  se 
/ütíne  á  la  defensa^  ñi  al  aumentó,  n'í  k  la  ntiUdad  común  bíjío  á, 
.'OS  medios  de  adquirir  riquezas,  boíiores ,  ó  íavor^ 
\  ¿Q¿^  otra  causa  poiiria  prodocir  una  conspiración  tan  funes- 
ta^ ctnno  ex  perimentanaos  en  el  ^yno,  si  est<>  no       ín  dase 
J^o  el  propio  interés,  y.  no  tutóáe ^su  origen  del  egois»  ^¿Qne 
ííioti  .*o  podian  tener  tantog  liiS^nbres  de  autoridad  ,:  taii-íko  y 
gfandeza,  en  hacerse  del  partido  í!e  un  extrangero  ,  que  pro»>* 
titiíido  á  la  ambición,  admitía  en  su  corazón  con  igual  apré- 
selo tantas  sectas,  tantas  religiones^  y  tantas  maldades ,  quan- 
tas  eraa  las  coiiveiiieaciast  jp,pliti€as  que  la  fc)ttieutabar.^  y  3Í« 


I 


distinción  de  lo  sagiado  á  lo  proíTuno  cebada  ígn  al  mente  su 
ambiciosa  c  ídicia  ?  Nadie  podía  discurrir  una  infidelidad  tan 
roonstru')3a  en  una  geite  instruida   en  los  principios  de  ia  ver- 
dad'^r  i    elisión,  cria  los  en  un  Re)nó  Católico,  honrados  y  be- 
neiií  aL  )s  por  su  Soberano  ;  si  un  sistema  de  independencia,  y 
libert^nage,  no  hi  biese  pervertido  sus  espiritus,  y  una  nía— 
I     Xima  fundad^  er  ei  propio   interés,  j  ambición  no  hubiese 
I     borrr      üe  su  co  azon  hasta  ¡os  primeros  ápices  de  io  que  de- 
i     bian  íi  Dios,  al  R^y  j  á  la  Patria,  conspiración  tanto  mas 
ext'^^ía  quanto  iras  grandéj    u  as  iistruidos ,  mas  poderosos  y 
rna-  ultos  son  lor  que  ía  liaií  ^mcrz-do  y  sostenido. 

En  esta  ocastOn ,  no  debo  tratar  ,  ni  discurrir  si  e^  tos  ene- 
íii  o'-ns  de  nuestra  quietud,  de.su  Patria  y  de 'sü' iiey  hao  vi- 
vido bien  ó  mal,  n'  si  la  verdadera  grandeza  de  lá  Nación 
consiste  en  el  luxo  ó  en  la  virtud  :  solo  tratamos  de  uccidir, 
¿Si  coiíS'-^rví^rraios  el  esplendor  dv^s  nuestra  patria,  la  libertad  de 
il.        hijos,  y     seguridad  de  nuestros  bienes,  baxo  la j^roteccion 
'  [  0o  -v  '  ilev  tan  amable,  pérfidamente  usurpado  ;  ó  si  preferire- 
^s  c-t-.,'£:ar  nuestras  pe  sonas ,  nuestros  bienes,  nuestros  bijos^ 
¡¡  S,  ,  or  fin  •  uestros  Tea  plos  ,  y  el  Señor  Sacramentado  á  la  cruet 
\[  díul    a  l   barbarie  y  al  aíeismo  de  nuestros  enemigos  in/;ra- 
■  tn^r   En  ijs  historias  de  nuestro  Eeyoo ,  me  para  el  gusu  de 
í'ií]in£.'"  qual  puede  haber  sido  la  causa  de  tantos  sucesos  aa- 
:    iiyirabh-«  va  por  tierra,  ya  por  mar ,  asi  en  tiempos  de  guer- 
<   ra,  eo-.io       iienjpos  de  paz  descubriendo  en  ellas  que  n  es- 
i  j   tr<!S  pasados  í;on  pequeños  esquadrones  asacaron  exercitos  r.'^- 
i     meroso  ,  y  -^-on  lá  mayor  intrepidez  y  admirable  constanci 
I    íin  temieron  hacer  guerra  á  podero-os  Reynos  coo  fuerzas  .10- 
Jí  tabiemente  inferiores:  veo  que  los  Oriegos  tubieron  sobre  di  s 
''1  la  preferencia  en  las  cieíícias ;  li>s  íl<)maaos'la  ventaja  en  el  -r- 
te  militar  ,  y  sin  enibargo  observo   que  nuestros  Españoles 
les  henaron  de  admiración  y   de  terror  en  las  empresas  he- 
,  roie:;»,  con  que   fieles   u  I /Rídij^ion  ,  y  constanles  en  J  air.>r 
I  de  Sí.      iría,  con  Lis  arm  '    e'i  ii   mano,  y  la  Pé  encendi- 
'I  di)  d  de  «u  cor.'í70íl,  bl^íi.  m  á  su»  enemigos,  defendían^ 

i j  S'ís  n'í2;ares,  y  e-^te'iirúín  ¿í)fí  ;m  doii-íinio  la  verdadera  Heli- 
I  jj^p  h'i^t-i  kis"^  nrt«  írtíi'í'-"'^  n  rio'!"^"^  del  mundo.  Todas  estas 
r  "v"uip>í,  me  Ir.  •  (  -  '\  ~  r  re  tari  felices  sucesos,  no 
i:'  ^tto  d:bif^!s  si. 10  á  i  i-  C'-sm  ■  '  \,nud  de  los  primeros  e>pa- 
'1  fiüícs    ¿1ia  'ó^' la  que  obiaado'  iircspHcables  prodrgíos  de  va- 


, vi  ,  daba  la  snpéríoridad  a       cortó  ni 
titud  asombrosa,  y  á  la  pobrgBa  sobre  la  dpultíiicia 
ñas  el  luxo^j,  la,  iimbiqioa^Pl^,  iiKloléüíiw.  ll^gó  " 


)C.f 


 '>m 

el  estada  i  sit  propio  . peso  Lo-^izo  caer  lyoi*  la  ii\ála  (írindflrta 
ios.  que  goberiiarón ;  y  nie  <jetej:j|5Íno  a  aürmj^r^nié  dqi^lU^s 


trrkt^a*^ 


)ertad,  y 


su  Kéy  y  k 
de  su  ' 

I  *ültra\ada  «a.Reliffi 
alria]  íonUuyeudo  a 
1  de  nuestJLj^ranquiljd 


por  el  solv)  amor  á  su  ilelígi 
eiend,o  sus  vidas  para  la 
rieron  la  muerte  á  la  igijom] 
vili[)£ndiado  su  Rey,  v  destf 

que  OCTPímtos  resolver  li^  ^  , 

el  espÍertaí?l«Íe  nuestra  siacioii j  la  defensa  de  nuestro  Rey, .y 
vindicta  de  nuestra  Religión  ultrajada ;  con 'preferencia  á  quan- 
ím0a^ul¿í  p 'gímete risos  una  falsa  ííloáoíia ,  ifna  engañosa  amis-^ 
Hhá\y  urd  lisonjera  felicidad ,  pintada  por  hl  cjÉ^a.ambicion.^j 
y  falsamente  prometida  por  el  idolo  del  %goismo.  ^ 

Y  ¿  qüal  será  el  nfiedio  de  conseguir?»  ?   No  l»ylu( 
la  Union:  ved  la  virtud  qüe  uos  ha  dé  saldar ,  ta  quém  d 
tikiir  a  FERNAN  DO  á  sü  Trono ,  ía  que^ba  de  áseg 


existencia;  la  que  exige  de  nosotros  la  Patria. 

o  no  enseñara  que  el  Reyno  qde  entre  si  se  di^ 
o ;  aunque  ía  experiencia  de  todos  los  sTg-iosano  dj 
q¿^  un  *nuoierosd  exérciío  de  campeones  ,  pero  discorde  en  el 
pensar  y  en  el  obrar,  será  derrotado  pof  ún  puñado  fie^^^í os, 
«Éfií^íamcnte  unidos  entré  si ;  la  mísoja  naturale^ai^1fflffl6|tro 
\7,on  nos  da  á  conocer  j  que  la  discordia  ,  la  dds.i^||p|^1¿t/ 


pítz  de  arruinarnos  ,  asi  como  la  sola  Ünioifü 
es.  No  nos  cánsennos :  es  tiempo  de  sacrificarlo  todo  por 
voz  de  la  Patria  .'  -iexos  de  nosolros  el  e^oismo    la  ai 
y  el  resentimiento  ;  mortales  enemigos  de  nuestra  feüc 


porq-íe  lo  son  d^á  Union. 
Unos  rayos  de  esta  brillante  luz  ^  es  la  que  ba  iUiniiníidn  á 

ca- 


imientos ,  y  ahioibrado  elj^razon  de  los  buen 
8,  Y  derramando  en  un  misíiip^empo  su  ardor  , 
o  "^us  espiritus,  y 


fiSado  íro  constante  reáoiuc 
nsa  de  su  Religión,  dí5  su 'Rey  y«dtí  su  Paíria;  elb 
porcionado  sabios  directores,  geno'-M-^  fieles,  í^xpe 
rO'Os  ,  que  conduciendo  ,  y  animür  '  e.Kcmp!; 

esquadrones  débiles  y  pequeños  b^^^  rmado  en  if 

& 


nos  cordéiOSy  qué  apeniis  sabi;i;)  «.iÍirdíJ|reí'fnto  def 
os ,  y  ocupados  (¡fi  temor  no  h a b ian  a p renovó  otroj^. 
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modo  d3  defenderse  que  en  la  fuí^a  ;  constantes  en  la  fidelidad,  jjlc 
en  I?      \\q  \  \  en  la  obediencia  ;  " -"'  "^ndidos  en  el  amor  á  la  vir- 
tud'."     téfei.eltos  á  deitaaiar'su      gre  por  la  defensa  de  su  "Re.i* 
Jjgion;  y  restaura<'ion  de  la  ifg^ítitha'  Dinastía,  harán  ianiortal 
él  n<  mbre  esp^nol  y  cubrieii  lose  de  gloria  sus  vasallos  ,  mere- 
cerá .  'a  recomp  usa  de  su  fi(?vílída':  ,  y  se  harán  admirables  á  la 
visí .  de  todas  ia?  nacioües  ó^l  niuirdo.  Conocerá  el  extrangero, 
el  verdadero  español  ati  'lado  de  la  virtud  sabe  vindicar 
81?  -  ultra2:es,  r  .ir  su  valor  pai    vujcer  al  que  se  creia  i  vea- 
'  jSe,  y  destu'/.ar  feroces  exercito  >  uc  ,q:enté  acostur.iorada  á 
>^ncer,  6  por  la  fuerza,  ó  por  la  perfidia,  y  qiie  un  orgulloso' 
•vencedor  se      obíif^ado  a  coafesrir  con  rubor,  é  ignominia  que 
la  virtud,  la  lieligibn,  y  la  f^dejidavi  son  jos  escudas  i\.  .^pUí;, 
nabfes  a  qip  í'-o  ha  podido  hacer  fuer^^a ,  ni  su  decantado  po- 
der ni  la  ín  amanillad  de  sus  evercltos,  ni  la  ferocidad  de  sus 
^p-—    lies    íti  el  valor  de  síj^  arvaas ;  y  que  todo  ha  tenido  que 
ic-  a  un  débil  inexperto  peíotosi  de  ¡españoles,  á  pesar  de  su 
Wuüa  '  de  la    co!>rirde  infidelidad  de  enemigos  interiore  • 
■1' tos  ■■   turaies  de  la  virtad  que  Íüs  conduce,  y  de!  valor  df.sus 
sa'ü  )s,  p. ')s  y  católicos  generales  y  guerreros  militares,  Coí..' lye- 


en 


ni  Oí?  mes  amados;  pay  sanos  constantes  en  la  unión,  fieles 
amor  nuestro  íiey,'y  re-.ueltos  'k  aíorir  por  su  deí^^nsa  y  pelcanm» 
Sil?  ír"^"  ^.  protegidos  por  el  Dir.s  de  los  exerciíos ,  dexcir  is.á 
la  ■  i,  .abiduria  y  piedad  de  nuestro  amado  Rey,  ci  cas- 
tigo o.  infidelidad,  el  premio  del  aoior,  el  arreglo  de; 
nionarvjOia,  la  restauración  de  nuestros  derechos,  y  elcuiduL. 
de  nuestra  ñisicidad  ;  y  animados  de  un  santo  zelo  renové -ii  s 
a  niel  espíritu  caracíeristico  de  nuestra  nación,  y  manifesté  n(.s 
a  mundo  entero  ,  que  los  españoles  han  recobrado  3U  antigüe 
valor,  que  saben  pelear  con  arte  y  váíertia,  y  que  el  itjíeres 
y  la  ambición  quedan  proscritos  de  naeitro  corazón  ,  c|  "«•nisiiio 
dcst-  •  do,  y  que  sin  mira,  al  premio  ni  ul  galardón  sat>;  nos 
íijorir  por  la  Religa  n ,  por  el  Rey  y  por  ía  Patria.  , 


|rnpre.ñí>  en  G'Tona  ,  v  reirán  re»  o  .en  Bjjenos- Ayres  en  la  Im  ' 

 ^"  de  Nii^iíí  i^lApósifoá ,  año  de  lSOí>. 


